
V / / V
* 7

l a d o i

\V íi

Año I. ♦ Núm. 2. ♦ Barcelona, 29 de Mayo de 1937. ♦ Redacción y Administración: Rambla de Cataluña, 15, pral. ♦ Precio: 20 céntimos

y

julio habín 
Barcelona j| 
:ientos tntlj

’.e
estre'

'.ndi4 i\
c h a )

^cesy\
a. eií]

p í

i Valencia s| 
convocator
de las 

Martínez Ba.|

os asuntos i 
daron auto 
gar por tren 
arma en toil

n t a n u

la Repúbli'] 
iene el pro- 
ilíones part\ 
•e de CatO'l

la Generíi'i 
ha pasaáol 
Uneos M

Para ganar la guerra la revo- 
lución, hay quien propone la mU' 
nicipalización de la vivienda^ es- 
pectáculos públicos y transportes 
urbanos.

En efecto; el pago de los alquú 
leres no debe servir para que los 
antiguos administradores de fincas 
puedan comer a  dos carrillos, man' 
tener a sus queridas y disponer de 
coche para sus servicios particulO' 
res.

Se pretende municipalizar los cu 
nes y los teatros, porque éstos es- 
tán controlados y administrados dú  
rectamente por los obreros y  los 
artistas.

Con metros, tranvías y autobu­
ses, ocurre lo propio. Y sería una 
barbaridad propia del bárbaro Atú 
la despojar a los trabajadores de 
todo aquello que han conquistado 
a costa de esfuerzos y sacrificios.

Cuando los mencionados servú 
dos estaban en manos de los capú 
talistas, nadie pensó en municipa' 
lizarlos. Los obreros, con justa r¿i- 
ZÓn, se resisten a ello.

Ya veremos cómo se las arreglan 
los creadores de la nueva teoría 
municipal, porque el munkipaliza' 
dor que municipalice lo que no es 
municipalizable, buen municipali' 
Zador será.

Los (cmarxistas)) municipales, que 
repitan quinientas veces el párrafo 
anterior, sin respirar ni beber hor' 
chata, y después ya hablaremos del 
espectáculo público, del transporte 
público y de lo que aun no sabe el 
público.

E L  F IN  D E  L O S  F R A C A S A D O S , por Bagaría
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H itler. —  Nos hemos quedado sin minas, Benito. 
M ussolini. —  y  sin honor, Adolfo.

Tomamos nota: No habrá abrazo de Vergara
A l ser interviuado por un perio­

dista extranjero, el je fe  del Gobier­
no de la  República, doctor N egrín , 
ha m anifestado rotundam ente que 
el abrazo de V ergara no tiene apli­
cación alguna en la  guerra actual.

E s criterio del Gobierno— y  tam ­
bién propósito —  aplastar al fascis­
mo con las armas proletarias.

N osotros, que temíamos por la 
suerte de la  guerra, saludamos en­
tusiasm ados la decisión del doctor, 
a la vez que la anotamos, seguros 
de que no habrá lugar a rectifica­
ción alguna.

U n  buen médico es siempre una 
esperanza para los pacientes.

Don Juan y el signor Benito...

IiCRÓFONO i
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— ¿ S e  p u e d e?
^  A Í e l a n t e .
Entra en el despacho del 

jDuce» un señor elegantemen- 
I®.Vestido, calvo y  nariz agui­
lena. Avanza hacia Mussolini 
con el objeto de estrecharle 

mano, pero no logra su 
°n]etivo. Cuando le alarga la 
^n^o al «Duce», éste levanta 
^ brazo, quedando el señor, 
•ifigantemente vestido, calvo y 
^  nariz aguileña, con un pal- 

de narices. Nunca le ha- 
pasado caso semejante. La 

Wdad es que tampoco había 
Altado nunca al «Duce».

~~ ¿Quién es usted?
.■ ~7Juan March, el... (iba a 
®cir contrabandista, pero se 

^ e r d a  que ahora ya  no lo es) 
^viado del general Queipo de 

jefe  de las fuerzas «na- 
*®nales», en el frente del Sur. 
^  Mucho gusto en conocerle, 
be repite la misma ceremo- 

El señor elegantemente 
I^ id o , calvo y  de nariz agui- 

alarga la mano al «Duce» 
L  ®ste levanta el brazo, que- 
r?^do el primero con otro pal- 
. 0 de narices. De este par 

palmos de narices, March 
de bolsillo

la americana, como recuer­

do de su mussolinesca entre­
vista.

Mussolini, al saber ya  con 
quien se las había, hojea una 
libretita donde tiene apunta­
dos inñnidad de nombres. Bus-

sinvergüenza; usted... es un...
—  i E h !. no falte, no falte. 

Y o soy el enviado de Queipo 
de Llano, jefe  de las fuerzas 
«nacionales» del frente del 
Sur.

ca uno y, por los gestos que 
hace, parece que no lo en­
cuentra. No lo ha encontrado. 
Se dirige entonces a  su visi­
tante, y  le  dice:

“ Usted es un falsario, us­
ted es un golfo, usted es un

— Yo no envié a ningún ge­
neral que se llamase Queipo 
de Llano a d irigir las opera­
ciones del frente Sur. E l que 
yo envié se llam a Josepo Ri- 
tom ello Albericoqui. ¿Es que 
me lo han cambiado?

Juan March, hombre astuto, 
se da cuenta de todo lo que 
pasa. Los secretarios de Mus­
solini no se habían preocupa­
do de ponerle al corriente de 
los pequeños detalles de la 
guerra civil española. Se ha­
bían olvidado de decir al «Du­
ce» que en España había um 
general que se llamaba Quei­
po de Llano...

—'En  definitiva, ¿qué quie­
re? Dígamelo pronto, porque 
son ya  las cinco de la  tarde 
y  aun tengo que asistir a ocho 
desfiles, pronunciar tres dis­
cursos pacifistas, p r o b a r m e  
cuatro uniformes nuevos...

— Se nos acaba la última 
remesa de voluntarios que nos 
envió y  quisiéramos que...

— Entendido. Q u ie re n  que 
les envíe más. ¡Son insacia­
bles los españoles!...

Pulsa un timbre. Entra una 
secretaria y  un fotógrafo. Mus­
solini se pone más serio que 
de costumbre, y  les d ice :

— Que todos los periódicos 
de mañana publiquen unas de­
claraciones del «Duce» que di­
gan que estoy dispuesto a re­
tirar los voluntarios_ italianos 
que luchan en España.

(De La Batalla)

Un redactor de «Ultima Hora» 
toma a Huesca, Zaragoza y Teruel

E l itema de la semana ha sido la ha­
zaña de un redactor de U ltim a Hora, 
publicada en los partes de última hora 
de casi todos los periódicos nacionales 
y extranjeros.

A l parecer, el periódico <(esquerrista», 
temiendo que los facciosos sitiaran la 
ciudad de Lérida, facturó a uno de sus 
más deliciosos redactores con destino al 
frente aragonés.

Cuando el periodista facturado llegó 
a Tierz, observó claramente que las tro­
pas antifascistas habían organizado una 
suculenta merienda con las tropas ene­
migas. Seguidamente, el héroe de U ltú  
tna H ora  advirtió a nuestros soldados del 
peligro que corrían, ya que la comida 
estaba envenenada por haber actuado de 
cocinero el general Cabanellas.

Nuestros milicianos desoyeron las ad­
vertencias del recién llegado y  siguie­
ron confraternizando con los fascistas, a 
los que ofrecieron galantemente jugar 
una partida de fútbol.

Entonces, el periodista de marras em­
prendió la ofensiva por sí solo. Con 
bombas de aire, ofrecidas generosamen­
te por la Casa Jorba, desalojó a los fas­
cistas de las trincheras del Carrascal, 
cruzó la carretera de Jaca, destruyó hasta 
veinte tanques italianos y se metió en 
Huesca.

Nuestro intrépido guerrillero halló 
completamente vacía la vieja ciudad ara  ̂
gonesa. N o  había ni un solo enemigo.

áMurieron todos? ¿H uyeron? En  la 
uda estaba, cuando vió que las tro­

pas enemigas corrían en dirección a 
Zaragoza.

Se preparó para una nueva ofensiva. 
Tom ó a Quinto, Belchite y  el Pilar. En  
Zaragoza tampoco había nadie. Las ca­
lles de la ciudad estaban desiertas. Rá­
pidamente emprendió veloz carrera en 
dirección a Teruel. Y  tomó a Teruel. 
Por todas partes donde pasó dejó cla­
vada la bandera republicana.

A l día siguiente. U ltim a H ora  publi­
caba las hazañas de su enviado espe­
cial en el frente de Aragón.

A l cerrar la edición del periódico 
ignoramos aún dónde se halla el sol­
dado desconocido.

E L  A C E R C A M IE N T O  IT A L O - 
G E R M A N O
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—  Deme amacarroni» a la chou- 
croute.

Cudndo esta lle  la guerra 
mundial, se establecerá  

la paz en Europa
A  las fiestas de la coronación del rey 

de Inglaterra, celebradas con toda fas­
tuosidad en Londres, asistió James Ge- 
rard, en representación del presidente 
de los Estados Unidos.

Después de haber bebido y  comido a 
discreción, Gerard pronunció un inte­
resante discurso en el «Pilgrims Associa- 
tion», manifestando que las revoluciones 
hambrean a los pueolos y  las guerras 
los pacifican.

—  Cuando estalla la guerra mundial 
—  añadió el insigne norteamericano — , 
la paz europea será un hecho.

I Que venga la guerra, pues, porque 
en España aun no sabemos lo que es

O

El «Duce» continúa sus 
ejercicios de tiro al blanco,

y el «Führer» sus ensayos 
de prestidigitación.

La vivacidad infantil del Duce, 
juzgada por Mr. Chamberlain
E n  E l Duce contra el N egus  consta 

una actitud del hombre que ahora va 
a dirigir los destinos de Gran Bretaña, 
toda vez que ha dictado su propia vo ­
luntad testamentaria el demócrata Bald- 
win.

Pues, estaban un día en una estación 
ferroviaria de Suiza dos hombres que 
aguardaban a un tercero: Briand y 
Chamberlain esperaban el tren que 
trasportaba a Benito Mussolini.

Sin retraso, la locomotora apareció. 
Y  saltó de un coche un bon vivant, 
ágil, esbelto, rápido, ceremonioso, ¡ un 
arribista I

Chamberlain se lo quedó mirando,

Briand se le acerca y , señalando dis­
cretamente al «Duce» de Italia,

—  Miradlo —  le insinúa — . ] E s v i­
vaz ! E s Mussolini. M uy vivaz.

Y  Chamberlain, dejando displicente­
mente caer el m onóculo:

—  Sí, señor. T iene la-̂  vivacidad de 
los niños.

Briand estalló en una carcajada bien 
francesa.

Y  ese fué el primer encuentro del 
«Duce» con la diplomacia.

E l otro encuentro ha sido Guadala- 
ja ra : más propiamente militar.

G a b ir o lAyuntamiento de Madrid



C R I T I C Ó N

Revista de Prensa

SOLIDÁMDADOBRERá
E l imponderable Endériz, en su sec' 

ción casi diaria (depende de la censura) 
«La Máscara y  el R ostro»:

«La censura del pensamiento de los 
hombres es la razón de los tontos.»

«A lgo tiene e l Poder cuando a un 
tonto lo convierte en Júpiter.»

«¡Cuánta res-bonsahuidad quita la 
censura! ¡T oda  la que la censura carga

gracia
demás

E L  A N T R O P Ó F A G O  R A Z O N A , por Bagaría

sobre si!»

Nosotros conocimos a un tonto que 
no dejaba hablar a nadie.

la humanilal

Conan D oyle, si en la tum- 
fet

En uno d e  sus artículos de fondo, ti­
tulado «Hora de llealtat i de coUabo-
r a c io » :

«En Vactual m otneni de la vida cata­
lana, després de la subversió viscuda i  
essent Vordre públic una materia confia­
da a les autontats delegades del G ovem  
de la República, son aqüestes autoritats 
/es que tenen la responsabilitat i la mis- 
sió de fe r  com plir les disposicions del 
G overn de la Generalitat, en el qucd han 
trobat i trobaran, en  aquest aspeóte, tota 
mena de collaboracions i d'estírnuls.»

N o  puede negarse que el periódico 
es cada día más catalanista.

LA/ HOTKIA/
E l portavoz d e  la U . G . T . :

«Nuestra única obsesión —  y no lo 
decimos, sino qu e lo venim os dem os­
trando continuamente—-es ganar la gue­
rra, y  a este fin  enderezamos todos nues­
tros esfuerzos.»

LA BATALLA
U n  entrefilete del órgano del P. O. 

U . M .:

ba pudiese leer la Prensa, se 
le v a n ta ría  in d ig n a d o  para  
aplastar a  un reciente competi­
dor que le ha salido. Y  resu­
citaría a Sherlok H olm es para 
qu e nos explicase, con sus 
deducciones, cuál será el v ia ­
jero que viajará en este tren  
misterioso qu e ayer o hoy 
—  ¡m isterio! —  debe pasar por 
las estaciones austríacas, y que 
se detendrá e n ...-— ¡misterio!

¿Será G oering? ¿Será d a ­
ño? ¿Será M ussolini? ¿Será  
H itler? U no de ellos será, para 
encontrarse con su pareja. Las 
viejas tradiciones de la galan­
tería romántica, caídas ya en 
desuso, vu elven  a  renacer, 
gracias a los dos dictadores 
fascistas.

Hitler-MussoUni, Mussolini- 
H itler. D esde hace varias se­
manas se repiten estos dos 
nombres, así, enlazados por un 
guión, símbolo mísero de esta 
sublim e creación del espíritu 
fascista qu e se llama «eje Ber- 
lín-Roma».

E l «Führer» y  el «Duce», es­
condidos de las miradas indis­
cretas del M undo, plticarán 
de amores, con la protección 
cómplice de las cortinillas del 
vagón y de la velocidad de 
la máquina.

¡U n a  entrevista secreta! E l 
veneno de los Borgias, e l tra­
buco de Spada, las maletas de 
Landrú. Y  la v iv a  representa­
ción, quintaesenciada, de los 
tres, en doble edición corregi­
da y  aum entada...

¿ Una entrevista secreta H it- 
ler-M ussolini? ¿U n a  entrevista 
secreta M ussoli-H itler?

Aprisa, aprisa, que acudan 
rápidos, sin retrasarse. Que

«En  la misma imprenta se hacen Las 
Noticias y  Treball. Las Noticias pone 
gran em peño en  demostramos que no 
ha tenido nada qu e  ver con la «incauta­
ción» del papel de  Solidaridad Obrera y 

Italia. Por consiguiente... esode  La Bata 
equivale a una verdadera acusación.»

Estamos de acuerdo con Las Noítcúts 
y  con La Batalla.

Declaraciones
Lapidarias

E n  unas densas e  inacabables decla­
raciones de Galés al Noticiero U niver­
sal, afirm a que es de Tarragona, que  
es de la Esquerra y  que se encuentra 
m uy bien en la Comisaría de Prensa 
desde que comenzó el m ovim iento sub­
versivo.

Com o suponemos qu e todo eso es 
«de gratis», pedim os para Galés una 
buena recompensa.

—  ¡Qué insivilisao son lo eulopeo! Matan pol que s í... Nosoltos, 
pol lo menos, si matamos es pa comer.

(De «La V anguardia».)

vengan *un detective y un se­
pulturero.

Y  que se abran de par en 
^ar las puertas de las cárceles 
y  de los cementerios.

(De «La Batalla».)

CARTELES Y  CARTELERAS
Retaguardia: Carteles. Lluvia de 

carteles a cual más chillón. Esto parece 
una exposición al aire libre y  libre de 
todo control. Banderas y  más bande­
ras. Juego de colores. Hace falta un 
buen archivero. U n excelente coleccio­
nista de carteles y  de pasquines. H ay 
para todos los gustos. En  Barcelona es 
un género que abunda. Por calles y 
plazas, carteleras muy poco estéticas; 
pero son carteleras que anuncian no sé 
cuántas cosas. N o  parece sino que la 
revolución necesite de anuncios, como 
si fuera un establecimiento de géneros 
varios. I Cómo está la retaguardia!
¡ T an  caro como está todo y  tanto como

P U R E Z A  D E  ID E A L E S
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—  Me convendría que estallase wm revolución cada mes.

se gasta en papel! E s una desdicha. 
U na desdicha gravosa para la econo­
mía. Bueno, eso de la economía es muy 
discutible. Habrá que preguntárselo a 
Comorera, ahora que ha dejado la Con­
sejería de Abastos. La  harina, las pata­
tas y  los tanques —  aunque éstos no 
se coman —  dan mucho de sí, dieron
mucho al ilustre patricio del no menos 
ilustre Partido Socialista Unificado de 
Cataluña. Cosas de la retaguardia.

Seguimos con los cartelitos y  el gusto 
de las carteleras. Se ha desencadenado 
una segunda revolución. La  de pegar en 
las paredes pasquines alusivos para la 
C. N . T . y  la F. A . I . ; pero son tan... 
revolucionarios los autores de anuncio 
tan importante, que no dan nunca laTcara. En  pocas palabras: son revolucio­
narios de papel, y  ya sabemos que el
papel sirve para muchas cosas y  las car­
teleras tam bién; éstas tienen m uy bue­
nos pies, y  con pies tan buenos se pue­
de correr mucho. Lo peor y  lo mejor

íl D2
nosotros le conocemos, la puntería va
que hay es conocer el paño, y  como

siempre al blanco. Ese P. S . U . C . es 
un partido compuesto de otros «parti­
dos», partidos en varias proporciones, 
en vanos trozos, pedazos y cachos. De 
un kilo de pan no se hacen tantas dis­
tribuciones; por eso hay tanta profu­
sión de anuncios y  tantas carteleras.

¡ Pues sí que estamos frescos con los 
cartelitos que en pocos días han inva­
dido las fachadas a e  las casas y  el pavi­
mento de las calles! Casi todos o íncen
ganar la guerra y  en m uy pocos hacer 
la revolución. Y a se ven las orejas...

anuncie al son de cometas y  tambores. 
Las charangas están también al orden 
del día. Las charangas y  las órdenes 
de charangas ocupan un plano nacio­
nal m uy importante.

IAplastem os la guerra! ¿D e ver-
id rdad? Caramba, no lo sabíamos. Es una 

novedad. Pero, y  de 'la Revolución, 
(íqué? Y  de la socialización, ¿q u é? Ah, 
de esto ni una palabra. N i pensarlo 
siquiera. N i tan siquiera fijarlo en las 
carteleras; sería un atentado al triunfo 
de la causa proletaria. ¿ Y  para eso tan­
to papel gastado? Tanto hablar de 
unión, de abnegación, de lealtad, de 
sinceridad, de trabajo y  de sacrificios... 
Habilidades políticas de políticos inhá­
biles, porque al final de la jornada se 
descubre el juego. ¡ Y  luego dicen que 
en la retaguardia no se nace n adal... 
iQ ué exigente es el p u e b o ! ¿Verdad, 
pueblo?

T o d o .es  cuestión de anuncios mal o
bien interpretados; para eso hay una 
flamante colección de carteleras ultra­
modernas. Por medio de estos reclamos 
puede reclamarse que desaparezcan de 
la vía  pública tanta feria gráfica y  tanto 
estorbo para el peatón.

Una cosa es la curiosidad y  otra cosa 
es romperse las narices por haber colo­
cado en plena acera estos obstáculos de
la rédam e. H ay  que obrar con justicia,

..............................................X\Í7y  de justicia sería no obstaculizar la 
marcha del viandante, porque ancha ca­
lle y  acera ancha dan más facilidades 
que las cortas y  estrechas.

¿D e  acuerdo? D e acuerdo.

Y  que son de muchos kilómetros de 
extensión. } Buena está la situación 1 
I Buena, buena, buena 1 M ejor que ayer. 
Mejor que nunca, aunque en las carte­
leras anunciadoras no se diga nada. Esto 
es cuestión de táctica publicitaria, y  lo 
demás... Lo demás el P. S . U . C . lo sabe.

Se paró el vehículo que nada lison- i 
jero traía para el pueblo antifascista ver- ! 
dad. Esto tampoco reza en el calenda­
rio de actualidad, o sea en las «bellas» j 
carteleras de Barcelona. U n descuido, ! 
quizá, de publicidad. Acaso mañana se '

M ingo

GARBELiU
D if e r e n c ia  o r t o g r á fic a

Está a Vordre del dia, i  es difundeU 
i creix cada dia més, Vanhel de les n i¿
ses treballadores p er a  que es comí¿ 
tueixi la unificació de les dues centré, 
sindicáis.

A hduc s 'h i dem ostren favorables d 
capitostos del P. S . U . C., tot fenUhi J, 
tnw eta indicant com a condició progm 
m ática... parda, qu e  la unitat ha de/en 
se de dalt a baix (ells es considerei, 
«dalt»)} és dir, proposen qu e la unita 
es fací no p er la soberanía de les asse% 
blees  ̂ sindicáis ,(q «e ells conceptúe^ 
«baix>^, sinó per acord exclusiu deis pro. 
homs, p er tal de poder recolzar la so. 
birania d e ... Vactual G o vem  central es. 
panyol, en el qual la classe treballad^  
no hi té cap representació

D e debo són divertides i picardiosts 
les raons tergiversants que els politicii 
res del P. S . U. C. enveten sobre la uni. 
tat obrera. Pero si bé tenen psuc, ti» 
tenen bruc.

E ls tais parlaires i escrivaires, semble
com si fessin un certamen per a veun 
qui la diu més grossa

I  ftns ara, qui s’em porta la palma en 
el tal concurs és Vautor d'tm  a n id e  pu. 
blicat en un periodic socialista mallorqi¿ 
qu e es publica a Barcelona i  en el qud
ádvoca per la unitat obrera propugni^  

la formació d 'u n  «partit únic obrerper
amb resolució vigorosa».

Pero, caram, perdoni Varticulista si k 
ingenuitat del garbellaire li  fa  una oh. 
jecció.

H om e, el proposat «panit» no podrit 
pos ésser mai únic, perqué tota con 
partida presuposa divisió en fracción 
diverses. I  si bé jo  sem pre he vist qut 
la política tot ho trastroca, mai no havie 
cregut que pogués arribar a trastrocar les 
liéis físiques i  matemátiques. E l qut 
pot la politiquería!

I  tot aixó, per Vinterés partidista dt 
opqsar-se a la única, racional i  factibU 
unitat sindical proletaria!

Perqué, és ciar, el dia que aqueskl 
unitat es fací, qu e es fará, implicará U 
desaparició deis «partits» polítics, diva, 
genis, ptdx que el proletaríat haurá ja 
constítuit un «tot» compacte i convei- 
gen i.

Pero, ara m 'adono que, ben garbe- 
Hat, la diferencia no és més que qüestió
ortográfica:

~íls

A g a f e U 'L o . . , !  A g a f e u -l o . .. 1

gran ^ernació que fe ia  comentaris sobre 
.............. delicel m óbil del delicie i  sobre qu i era o 

podría ésser el criminal.
D e sobte, sortí de la casa, escápol, m 

hom e esparverat, seguit d 'un  altre, do. 
nant errts de «A gafeu-lo...! Agafeu- 
lo...!»

I  la gen i, ignorant i crédula, empren- 
gué la persecució d e l que fugia, empá- 
tant-lo 
agents

I  esbrínat el m óbil del crím i  averi 
guada la personalitat de Vacusat, es posl 
en ciar que aquest era una víctim a més, 
que havia pogut Iliurar-se, defensant-se, 
de les escomeses del criminal, i que, ........
aquest era precisament el qu i havia en 
dat: «Agafeu-lo...! A gafeu-lo ...!», es­
tratagema amb la qual havia lograt des- 
aparéixer i  que el seu crim quedes irn- 
punit.

I  quelcom  sem blant a aixó succeí no 
fa  gaire temps en un casal de la Plofi 
de Catalunya, centre de treball i  de pOtí- 
Deis verítables delinqüents n i s"en par­
la ; pero certa gent, enganyada i engí- 

vadonyadora, i ádhuc els propis malfactofs,' 
segueixen assenyalant els atropellats > 
victim es de la moHfeta tot crídant: 

«Agafeu-los...! A gafeu-los...!».

Pe p  G arbellaibí

N O  I N T E R V E N C I Ó N !

m

"X

E l asustado señor del catalejo* 
—  ¡Procuremos que no se enteff 
míster Edén!

(De «M undo Obrero»*)
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Els treballadors volen  fe r  la unitat 
p e r la  «base» de les sindicáis. I  els poli, 
ticaires per la «bassa» de la política.

Davant d ’una casa on acabava de co- 
m etre’s un crim a conseqüénda d'un 
assalt am b intent de furt, hi havia u u
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Es sobradamente conocida la labor que 
fjerce sobre nuestro sistema nervioso la 
(cnsura cuando es administrada a gran ' 
¿gs dosis. ¡Lástim a qu e se haya perdido  
(fi el lejano vacío el nom bre del bene' 
ffiérito ciudadano que la inventó'.

Y es que en el M undo se han co ' 
metido dernasiadas injusticias con todo 
¡quel que inventa una cosa útil. E n  el 
fondo, no es sino la envid ia  que siente 
¡¿ Humanidad hacia el individuo que 
¿escubre lo que todos hubieran querido  
^cubrir.

En cambio, si el invento es absurdo e 
0Úttl, O en otro caso m ortífero y  fatal, 
¡aleŝ  como las armas de fuego, los gases, 

italianos, los alemanes, etc., etc., el 
inventor o descubridor recibe el hom e' 
naje de las piaras del U niverso, qu e adc' 
más de berrear en su honor, lo hacen 
millonario.

En esto de los inventos tontos, los 
fiorteamericanos han batido todos los 
records. H ace dos años, conocí a uno de 
(SOS reyes de la industria, que se hacia 
¡¡amar ((Rey de la G elatin 'Rouge» y  que 
(t¡ poco más de un año había conseguí' 
¿o reunir trescientos millones de dólares.

La columna de Cipriano  
Mera actúa ya en territorio 

italiano
La columna de la C. N . T . que co­

manda el camarada Cipriano Mera ha 
realizado un avance formidable por el 
sector del Jarama.

E l ataque de nuestros soldados ad-, 
quirió tal magnitud, que el ejército de 
Mera se metió en terreno italiano.

A l pasar la columna por Piamonte, 
Lombardía, Genova, M ilán, Turín  y 
Bolonia, los obreros de las fábricas de 
electricidad provocaron una supuesta 
avería que dejó a aquellas ciudades
completamente a oscuras.iple

A l día siguiente, la columna de Mera

¡Áquel famoso asno cargado d e  oro, se 
I Iwtíít hecho rico de la form a siguiente :

ticulista si la 
i fa  una olí.

tn no  podriíl 
le tota coiij 
en fracciorA 
he vist gu(l 

nai no havin 
trastrocar íql 

E l gu(lies.

partidista dt\ 
lal i  factib^

Con m otivo de una huelga general, 
¿eclarada en el Estado de Illinois, el 
hombre se quedó sin trabajo, sin dinero 
f sin ánimos para ir  a  su casa. H ay que 
íñadir qu e en esta últim a le esperaban 
dneo niños hambrientos, la m ujer y una 
suegra con bigotes. Pues bien, de este 
imor surgió su gran fortuna.

Dando vueltas por las afueras de la 
población, descubrió una tierra arcillosa 
m y fina y  de un color rojizo bastante 
•igradable, que le  sugirió una idea colo ' 

Se le ocurrió llevarle cierta cantidad 
t su fam ilia y hacerle creer que se ír¿i- 
tiba de un manjar delicioso, que le había 
tegalado un am igo. Os parecerá increí-

:, pero es lo cierto qu e la m ujer, los 
|cí»co nenes y la bigotuda suegra se z^m '

que ^uestíl 
implicara U 
>lítics, divefé 
iat haura ja 
te i conver>

ben garbc'] 
que qüestió\

'r la unitat, 
s. I  els poli'\ 
política.

I

mron la arcilla berm eja con sendas rebü' 
\nadas de pan.
I Al mes siguiente, toda la arcilla de la 
homarca, cuidadosamente envasada y 
ípevia una perfecta molturación, se uen- 
lílíd en las cinco partes del M undo con 
Id retrato de su descubridor en  el cen- 
jiro de las etiquetas. A  los seis meses, la 
iPrensa de toaos los países hablaba del 
wan protector de la raza humana, y él 
Un dueño de trescientos millones de  dó- 
llires.

En cambio, nadie se acuerda del que 
l«tientó la cama, n i del qu e inventó la

volvió al Jarama, después de escribir 
en las paredes de las ciudades italianas 
las sim ientes inscripciones: « ¡ Abajo
el fascism o!», « í Abajo M ussolini!» y 
« ¡V iv a  la España republicana!»

E l «duce» piensa protestar ante la 
Sociedad de Naciones por el acto de 
violación cometido por los muchachos 
de Mera.

¡Rodríguez, fuiste grande!
Todavía no ha descubierto las cau­

sas providenciales que le llevaron a la 
ela ' '

EL EJE ROMA'BERLIN
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:iie! ^ c ., n i m ucho menos de aquel ilus 
m  ciudadano desconocido qu e estableció 
í’or vez primera la censura.

Vo que siento una gran simpatía por 
¡i censura, quiero rendir desde estas cO' 
k̂mnas un homenaje (al qu e tú te p u e ' 
íes adherir sin qu e te cueste n i un  cén­
timo) al gran hom bre que tan buenos 
f^ c io s  prestó a nuestra Patria. Y  
¡ofrendo mis cálidos elogios a los censO' 
Ks de hoy, viejos periodistas que siem ' 
fw la combatieron duramente, que, ¡ay!, 
\fwra estarán arrepentidos de lo dicho, 
^  lo cual velan celosamente para que  
w periodistas jóvenes no incurran en la 
Kwma falta.

El digno ((camarada» —  m e refiero al 
cfmor actual —  que esgrim e el lápiz ro ' 
1̂  t'í/íí desde su mesa por la tranquili' 
W de miles y  miles de ((camaradas». 

¡Estaríamos bien si todas las cosas 
pasan aparecieran en los periódicos! 

|d gran disgusto que se llevaría el leC' 
si leyera cualquier mañana que en 

i« Corazón de la ciudad hay cementerios 
]Mculares y cárceles con ascensor y 
^rto de baño, y  que según las decisio' 
"ís de una entidad siniestra, él podría 
1^ d huésped qu e pasara a ocupar uno 

aquellos lugares. ¡Vam os, no digáis; 
la censura lo evita y  nosotros d eb e ' 
estar agradecidos!

Otra cosa que la censura no permite 
1)0 ío considero un gran acierto, es que 

digan las cosas extrañas que ocurren 
1  ̂ 'os departamentos encargados del 
‘̂^teciniiento de la población. ¡Está  
^̂ 0, hombre, está claro! Con las horas 

íe pasan las gentes en las- acolas»
* tecoger uníi ínfim a cantidad de co

a f _ 7 _  I  í  ’  t  ‘  f  *vas a decir qu e hay in fi '
losde «camaradas» que reciben 

al por mayor, en su dom icilio y 
descuento? N o , eso seria deprim en ' 

•̂¿ Veis cuantos servicios presta la cen- 
y -  Eueno, pues aun realiza muchos 

' ^  S«e te contaré la semana próxima.

C a r r a sc o  d e  l a  R u b ia

catalejo* 
;e enteri

Dbrero»*)

C r it ic ó n  se puso el traje de militar, 
aquel traje qu e se cubrió de gloria y  
de orgullo en las épicas batallas de la 
guerra de Mallorca, montó en su patú 
nete y , a cien kilómetros por hora, fu é  
a ver a doña Anastasia.

Cruzó veloz la Plazfi de Cataluña y  
se detuvo en seco ante un edificio m uy 
famoso de la no menos famosa V ía  
Durruti.

Dos guardias de seguridad, recién 
llegados de Valencia, velaban por la 
seguridad del edificio. Saludaron con 
el puño en alto a C ritic ó n . Este, de 
un brinco, se colocó ante la puerta del 
despacho de doña Anastasia, qu e esta' 
ba sentada —  ella, no la puerta —  en 
un m ullido butacón almohadillado.

—  Buenos días, doña Anastasia —  
susurró tím idam ente C ritic ó n .

—  H ola, C ritic ó n ...
—  p u ede?
Doña Anastasia se colocó sus v o lu ' 

minosos lentes en la frente.
—  Según...
—  Pasar.
—  Pasa, hom bre... Pero sacúdete el 

polvo  de los pantalones, lim pióte las !e- 
gañas y  n o  grites mucho.

C ritic ó n  coceó olímpicamente, se 
frotó los ojos con los nudillos de los 
dedos y  se sentó junto a doña A n as' 
tasia.

—  T ú  dirás —  dijo  ésta.
—  ¿ 5e puede o no se puede criti' 

car? ¿ 5 e puede o no se puede reír? 
¿H em os de estar siem pre tristes?

—  M ira ; un consejo de madre, m e ' ' 
jor dicho, de abuela: puedes criticar, 
puedes reír, puedes estar alegre... Pero, 
comprende, amigo CRITICÓN, qu e hay 
qu e poner mesura en lo qu e se dice y 
en lo que se hace.

—  Lo mesuro todo. N ada se m e es-
capa.

—  Eres m uy jovencito aún. Las nw- 
las compañías pueden perderte.

—  Entonces, ¿no  se puede hablar?
—  H abla cuanto quieras, pero sin 

molestar a nadie.
—  Y o  no m olesto; m e rio.
Y  C ritic ó n  se puso a reír a carca' 

jada batiente.
—  ¿D e qu é te ríes?
—  T u  cara m e causa risa.
—  ¡T e  prohíbo reír!
—  B u en o ; no reiré más. Sonreiré so- 

lamente. Pero si mis amigos dicen que 
les engaño, les diré que la culpa es 
tuya. Perm ítem e al menos^que m e  dis­
culpe ante los amigos, a los que debo  
bastantes favores.

—  Estás com placido; pero sé buen 
chico.

—  Lo seré.
—  Retírate, que tengo m ucho trO' 

bajo.
—  Salud, doña Anastasia.
—  Salud, C r it ic ó n .

I

Los herm anos siameses. —  ¿Nos 
partirán por el eje?

"Criticón" se entrevista con 
Doña Anastasia

revelación de un tan prodigioso mila , 
gro. ¿M ilagro? S í. Y  más sorprenden- I 
te que el de la Santísima Trinidad y 
que el de todos aquellos otros de que , 
nos habla la Biblia, incluido el florecí- i 
miento de la vara de José y el de los i 
peces y  los panes, que hoy sería la ¡ 
salvación de nuestra Consejería de 
Abastos. i

La  verdad es que aquel día salió Ro- • 
dríguez de su despacho oficial sin ape­
nas darse cuenta de que andaba. N o  ' 
era su voluntad lo que le impulsaba, ' 
lo que hacía mover sus piernas en un 
avance progresivo hacia la notoriedad.
Y , sin embargo, iba caminó hacia ella, 
la palpaba ya, la tenía prisionera en ' 
sus redes. i

¿ N o  era todo una ilusión? D e forma 
que haberse dado de bruces con aque­
llos muchachos (algunos con calva y 
casi todos con lentes) parlanchines, jo- ¡ 
viales, simpaticones, ¿era el principio • 
de la felicidad? Porque Rodríguez, 1 
desde que le crecieron los dientes, anhe­
laba con ansia una cosa : que se su­
piera que en el campo anchuroso del 
Mundo existía él. Rodríguez, de cabe­
za^ cuadrada como los teutones y  con 
más arrestos que Ventura Gassol para 
lucir cabellera.

Unas palabras vanas, incoherentes, 
faltas de toda intención, dejadas caer 
como lastre para aliviar la mollera, co­
rrieron, brincaron, salpicaron por todas 
partes. H ojas impresas con diferentes 
títulos las prestaron el refugio bene­
factor que las hiciera viajar en un mis­
mo instante por múltiples caminos.

Y  desde aquel día. Rodríguez —  ya 
dueño de sí, consciente de sus actos— , 
se dedicó a la explotación del filón que, 
sin saber cómo ni por qué, había descu­
bierto un d ía...

no precisaron del privilegio de mentes 
excepcionales que los incubara. Consultó 
el alm anaque; pasó y  repasó las Memo­
rias de Gorón, que tenia en su nueva 
biblioteca; leyó capítulos enteros del 
«Quijote». ¡N a d a ! E sftril su esfuerzo. 
Las bodas de Camacho le habían dis­
traído un poco. Pero nada en total. Des­
ilusionado, vencido o poco menos, se 
ensimismó en un autopsicoanálisis, con

C A R T E L E R A

*  *  *

Declaraciones, notas, interviús, vin ie­
ran o no a cuento, dieron a Rodríguez
notoriedad. ¿Por qué no conquistar la 

"  ”  fa ’ *gloria? Para ello faltaban hechos, ac­
ción. Y  Rodríguez era un hombre de 
acción, lo había sido siempre. ¿Q ue las 
musas no le habían sido propicias nunca 
y  que el genio creador no quiso ser 
jamás su compañero? | Qué importaba i 
Forzando la imaginación, bucearía en 
los antecedentes de muchos actos glo­
riosos que la Historia registraba y  que

órdenes a los secretarios y  a lá mecanó­
grafa de que le dejaran pensar, cosa 
que a todos sorprendió sobremanera.

—  Y a está, ya está —  gritó Rodríguez 
de repente.

La resolución de tipo freudiano había 
ofrecido la cosecha de unas aristas lumi­
nosas en su cerebro. U na llamada por 
teléfono... (Pausa.) Otra llamada por te­
léfono. Nom bres m uy conocidos en za­
rabanda incongruente de promesas, ad­
jetivos de fuerte expresión que se van 
por el auricular en tropel preñado de 
audacia.

—  ¿Q ue no es esa la táctica?... ¿Que 
el plan es o tro ?... ¿Q ue hay que atar 
algunos cabos sueltos?... Mire, no nos 
andemos con rodeos. Esto se termina 
hoy mismo. Estoy resuelto. La celebri­
dad me llama, la gloria me espera.

Y  Rodríguez, poseso de un frenesí in­
contenible de conquista, se echó a la 
calle.

¡ Bueno! Pues por la calle debe an­
dar, porque, además de perder el em-

5leo, ya ¡n i en su casa saben que se 
ama Rodríguez!

L a  o l l a  g r a n d e .  E l presupuesto 
de la  Generalidad de Cataluña.

L a  a l e g r e  d iv o r c ia d a , Asunción 
Casals.

I E l  c o n t r a b a n d is t a ,  Juan M atch.

E l  p r e d i l e c t o .  M iaja.

P a y a s o  d e  c ir c o , A lejandro Le^ 
rroux.

C a m p e ó n  d e  p e g a ,  Benito M usso­
lini.

E l  h o m b r e  d e  d o s  c a r a s ,  Cáno­
vas Cervantes.

L o s  s i e t e  p e c a d o r e s ,  Franco, 
Q ueipo de Llano,, D o val, M illán 
A stray , Cabanellas, M ola y  Mos- 
cardó.

E l  e s p í a ,  Eduardo Aun'Ós.

L a s  g o l o n d r in a s ,  Juan Casano- 
vas, V en tu ra  G assol, Rom anones, 
Francisco Cam bó y  el ex  m inis­
tro de M arina don Juan José R o ­
cha.

E l  e s  E l l a , Pedro de Répide, poe­
ta de la Corte de Burgos.

L a  c iu d a d  s i n i e s t r a ,  Zaragoza.

E l  p o d e r  i n v i s i b l e .  L a  Banca.

E n  S e v i l l a  e s t á  e l  a m o r . Eso 
era antes del 19  de ju lio ...

E l  i n f ie r n o  n e g r o . B u rg o s .

P o d e r o s o  c a b a l l e r o , U rquijo .

E l  h é r o e , D urruti.

E l  h ijo  d e l  r e g im i e n t o , Paquito 
M adrid .

U n a  MUJER, Federica M ontseny.

L a  CARABA, E l A yuntam iento de 
Barcelona.

E l  c a p i t á n  A r a ñ a , G il Robles, 

E l  v i d e n t e .  Casares Quiroga.

E>o n  Q u ijo t e

A M O R  I L E G A L

—  ¡He aquí un judío que profa' 
na la raza!

L A  C R I S I S  D E L  4 2

—  ¡Inmediatamente los expon­
dremos a la vergüenza pública!

Durante la Gran Guerra, los alemanes, 
tíos de imaginación, sorprendieron al 
mundo con el cañón del 42. Era su obra 
maestra, producto de muchas cavilacio­
nes y  desvelos. Con él pensaron sacarse 
la espina que Francia Ies había clavado 
en eí M am e y  repetir la faena de cua­
renta y tantos años antes, arrebatando 
para sus dominios algún departamento 
más que pasara a hacer compañía a la 
Alsacia y  a la Lorena y  eclipsara un poco 
las refulgencias ofensivas de la V illa  
Lumiére. Previamente, habían montado 
en fábricas de chocolates y  Jabones de 
las proximidades de la frontera franco- 
belga plataformas que permitieran el 
manejo del monstruo. Y  de la noche a 
la mañana se comenzó a sentir en las 
trincheras de los aliados la contundencia 
de los obuses de una tonelada de me­
tralla.

Nosotros, que en nuestra guerra no 
qu^eremos ser menos que los alemanes, 
a falta de artillería de ese calibre hemos 
creado la crisis del 42. N o  sabemos to ­

davía —  estamos en los comienzos de 
j sus efectos —  si nos valdrá de tanto co- 
I mo a los teutones su cañón. N o  es bue- 
' no concentrar tanta metralla en un solo

objetivo, porque hemos de echar por 
delante que el monstruo elaborado por 
nosotros va contra esta sola avanzadilla :
la Revolución. Y  ¿cóm o ha de pulveri­
zarse a la Revolución comenzando por 
prescindir de los artilleros del pueblo? 
¡ Ah I Este es el secreto, que sólo cono­
cen los políticos más destacados de la 
situación, y  nosotros, que vamos a des­
cubrirlo paca tranquilidad de todos. La 
crisis monstruo tiene unos orígenes re­
motísimos ; mas lo que importa es el 
contenido. En España, que tenemos de 
todo y  si no lo inventamos, nos faltaba 
un Kerenski. Y  en estos trágicos momen­
tos de paralelismo con Rusia era impe­
rioso, inaplazable, hallar al jefe menene-
vique que se opusiera al Lenin espa­
ñol. Y  ya lo tenemos. U n poquillo
niás pesado, pero servible. ¡ Y  con una 
afición a las angulas! . . .

¿ P L A T O  D E  G U E R R A ?

m i m i

— ¡oh, perdón! ¡No advertí que 
sois arios cien por cien!

En nombre del Führer...
—  Hay judías con bacalao.
(A  ella). —  Ni mai que hi hagi pau!Ayuntamiento de Madrid
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Lloramos la 
muerte de Pich 
y Pon.

Dicen que ha 
muerto pobre, 
¡Pobre hombrel

La sátira
y el sátiro

Tarzán de las Monas
N o creas, lector, al pasar la vista por 

el precedente epígrafe, q t^  se trata de 
un matrimonio mal avenido, en razón 
a lo cual se halla en vísperas de procer 
der a su disolución por vía  legal, o sea 
mediante dem anda de divorcio.

La pareja o yunta en  cuestióri v iven  
bastante bien acoyundados, unidos en 
una «entente» tan cordial que para sí 
la quisieran nuestras dos grandes sind i'

Los norteamericanos, no sabiendo 
qué ñevar a la pantalla para mantener 
su pabellón cineasta en lo más cimero 
del interés y  de la emoción, crearon 
ese gran personaje llamado Tarzán, de- 
licia de los chicos y  admiración de chT
cas un poco imaginativas. Su primiti

disti

cales, de la falta de comperietración ^
congruencia de las cuales se resiente > 
revolución hispana de un m odo notorio.

La C . N . T . en vano invita al vals a 
su compañera de fatigas. L a  U . G . T . 
rehúsa siem pre la ruda y  honrada mano 
de quien a bodas la convida. L a  U . G . T .  
es una señorita melindrosa, a  quien asus' 
tan la sangre, el remolino, las convul­
siones, los amontonamientos. A  la U. 
G . T . habrá que llevarla al baile a ras 
tras, si no queremos que se consuma en 
una langidez estéril.

Pero ahora nos damos cuenta de que 
estamos regando fuera del tiesto. Pon 
gamos derecha la regadera y  sigamos.

Hablábamos de la sátira, tema que, 
como el anillo en el dedo o viceversa, 
encaja en un periódico humorístico de 
lámina —  no siempre se ha de decir 
tipo  —  popular.

La sátira es cosa m uy distinta de la 
ironía.

La escuela de Anatole France nos ha 
dejado  de esta flor de estufa unas cuan, 
tas definiciones modélicas.

Véase la muestra, que me procura un 
gustador asiduo de las delicias del se­
ñor de T h a is :

Írontíí: sentido de lo contingente; 
media luz de la razón ; chispa que cruza
ios OJOS entornados ; interrogante trémw 
lo ; punto suspensivo misterioso, etc.

Este latín traducido al romance sig­
nifica que la ironía no es más que m e­
dia risa, un conato o frustración de ella.

E l helado m ohín de M ona Lisa, la ri­
sita coneja de la Gioconda puede con­
siderarse su fórm ula matemática, su sin 
tesis química.

E n  Leonardo de V inci, espíritu refi­
nado, alma de «élite», la ironía es una 
nsa concentrada, magra, de ruivaja; una 
risa cerebral, risa de la inteligencia.

Pero, yo soy, gracias a Dios, p lebeyo  
hasta las cachas, vulgar hasta la medula 
de los huesos, y estoy por la carcajada 
homérica, por la hilaridad integral.

Llam ad a ese género de jocundidad  
buen humor, propensión jocosa, choca- 
rrera o sarcástica, como queráis. Todo, 
menos algo que roce con la mueca o el 
rictus de la hipocresía jesuítica.

Yo, cuando retozo y m e solazo, no lo 
hago como San L uís Gonzaga, sino co­
mo Rabelais. Esto es: con la carne y 
con la sangre, con todo el cuerpo, con 
el cuerpo convertido en un carillón, en 
un campanal.

La sátira es una sal, una pim ienta, 
una mostaza; es un vino espumoso, un  
vino generoso

vism o ha sido explotado de distintos 
modos. Tarzán de las Fieras,,, Tarzán 
de los M onos... Bueno, pues el verda­
dero Tarzán lo tenemos aquí, en Es­
paña. Mucho más primitivo, bárbaro 
y bigotudo que el de los americanos. 
Y  más soez, grosero y  brutal cuando, 
no sabiendo de qué manera hacerse 
entender, usa el lenguaje selvático que 
le viene de madre. N o  se enternece
ante la bella exploradora despistada ni 
comparte el abrigo de su lecho, tejido 
con jariscos y  palmiche en arbustos co­
pudos, con débiles animales de la sel­
va. N i organiza ejércitos de protección 
y defensa de naturales impulsos nobles. 
N i brama, ni ruge, ni hululúa. Rebuz­
na, que es más propio de animales ani­
males. Es decir, de asnos. Dispuestos 
a llevarlo a la pantalla, habría que po­
nerle bozal y  careta antigás. N o  por
miedo a que el pobre fuese atacado 
de asfixia (es bicho de cloaca), sino en
evitación de que intoxicase a los de­
más. Además, goza de tanta o más po- 
mlaridad que el otro, que Tarzán el 
)ueno, el ingenuo, el generoso. Popu- 
aridad trágica, enfermiza, canallesca; 

popularidad de payaso sin gracia...
Tenemos este Tarzán, el Tarzán ca­

paz de despedazar a su padre y cenar­
se rociado con aguardiente a un hijo 
que hubiera sido capaz de engendrar 
sin colaboraciones fraudulentas, y  lo 
brindamos a los empresarios. Berrea 
todos los días pidiendo contrata. Inútil
llamarle para trabajos de riesgo. Es

ibicuco también. Rehuye el peligro con 
tanta facilidad como habla de él para 
los que le aborrecen. E l papel de bes­
tia asesina le iría a la perfección. Se 
trata del verdugo de Sevilla, del T a r­
zán de las «monas».

■ J L

Es la expresión de la álegna dionisía- 
cuegrícca, de la alegría pagana, de la auténtica- 

alegría griega, que no era la de Platón, 
sino la de Aristófanes y Anacreonte.

La sátira no es más que una vanante 
del frenesí del sátiro, un positivo orgas­
mo satiriásico; es decir, una manifesta­
ción del gozo perenne e inmortal de la 
naturaleza.

E n  M ilán, han erigido un tem plo a 
San Sátiro. Desde ahora m e naturalizo 
en ciudad tan ilustre. San Sátiro es el 
único santo a quien yo enciendo una 
vela.

A n g e l  S a m b la n c a t

t t
VON FRANKO La diferencia única que se estriba, 

si caballero deriva de caballo, 
es que al caballo lo montan por arriba 
y al caballero lo montan por abajo.

y
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Que el honorable Rodríguez  óalís

Ídensa ingresar en un convento de jrai. 
es capuchinos con residencia en Nó 

poles.
Que en la misma comunidad ya in­

gresaron otros muchos kamaradas pan 
purgar sus grandes pecados.

*  *  *

Que próxim am ente regresará de Paríj 
todo el Estado M ayor de la «Esquent 
Republicana de Catalunya».

Que Venturita Gassol pronunciará un 
discurso desde el balcón principal de 
Generalidad de Cataluña para demos­
trar al pueblo de Barcelona la labor re­
volucionaria que ha hecho en París des­
de el 19  de julio.

*  *  *

Que en Irún fu é  asesinado por los fds- 
cistas el arzobispo de V alladolid Remi­
gio  Gandásegui.

Que lo asesinaron por haber infornu- 
do al Papa de los innumerables críme» 
nes que han cometido en España los 
curas y frailes aliados de Franco.

* * #

Juan Casanovas
se halla luchando en el frente 

de Aragón
E l servicio especial de un rotativo 

barcelonés comunica desde París que 
un redactor de la Agencia H avas se ha 
entrevistado con el presidente del Par­
lamento catalán, señor Casanovas.

Según dicha comunicación, Casanovas 
ha manifestado que el nuevo Gobierno 
de la República representa el libre ejer­
cicio de los poderes constitucionales y 
democráticos, preludio de la victoria de­
finitiva sobrfe los rebeldes.

Alguien ha insinuado que el ilustre 
separatista catalán es un traidor a la 
causa del pueblo español y  un desertor. 
Pero nosotros, después de activas y  me­
ticulosas averiguaciones, afirmamos que 
Casanovas no ha estado nunca en París. 
Por tanto, es falsa la información que 
se ha publicado y  es una solemne men­
tira lo que se atribuye a aquel destacado 
político.

Según un comisario de la División 
Asease, actualmente, Juan Casanovas se 
halla en el frente de Aragón, luchando 
contra los fascistas.

Que en el frente de Panticosa Isi 
muerto, luchando contra la Repúblicí, 
un hijo del ex  ministro lerrouxista Ma­
nuel Marracó.

Que otro hijo de ese canalla continii 
batiéndose bajo las banderas del re- 
queté.

Que mientras tanto, el padre de esos 
dos desgraciados está an París gastán­
dose alegremente las pesetas que robot 
España siendo ministro de Hacienda áá 
«Gobierno» Lerroux-G il Robles.

*  *  *

Que ningún revolucionario debe di- 
car a los hom bres d e  izquierda que k  
chan contra el fascismo.

Que el que hace campaña contra h 
hombres representativos de los partiács 
antifascistas, o es un im bécil o es un ca­
nalla al servicio de Franco.

*  *  *

Libertad de cultos
¿Serán reconstruidas las 

iglesias?

Que la tragedia que sufrió el puebla 
de Barcelona hace unos días fué provo 
cada por unos cuantos fascistas que hí] 
incrustados en diversas organizaría  
revolucionarias.

Que ninguno de los culpables den* 
mó una gota de sangre en  las bcf̂ r 
cadas. .
■ Que los más audaces no salieron * 

casa, ni para ir a la compra, a las hou 
de armisticio.

*  *  *

Que se dicen otras muchas cosas, P 
cierto m uy sabrosas, que dejamos P  
el próxim o número. .

MiCROFOl*

Entre los innumerables propósitos 
que tiene el ministro de Justicia —  
i García Oliver, n o ! —  figura el resta­
blecimiento de la libertad de cultos.

Aunque esta noticia no ha podido 
ser confirmada de una manera oficial, 
se considera que los proyectos del se­
ñor Irujo tropezarán con algunas d i­
ficultades, ya que, al decir de la gente, 
no queda en España una iglesia en pie.

En  caso de que los albañiles se nie­
guen a reconstruir los templos, esos 
trabajos de ((restauración» serán reali­
zados por la serie de curas que ha he­
cho un doctor muy influyente en la 
política nacional.

Año

—  El trabajo del censor es 
faena de negros.

—  No lo creas. Más bien es * 
faena de blancos.

(De «Diari de Barcelofl*
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